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      “Los principales horrores no han 
estado siempre en la imaginación”.


      Cristina Peri Rossi
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      Introducción


      Un día le pregunté a la niña que fui y me trajo hasta hoy: ¿Por qué me causa tanto asco, repugnancia, dolor, miedo, asquerosidad, eso que me ocurrió? Eso, que, al principio, en mi cortedad, ni siquiera sabía cómo llamarlo, cómo definirlo, expresarlo.


      Fui una niña inocente, demasiado niña, a la que envolvieron sin dificultad, llevándome dócilmente con una coartada muy creíble para mis pocos años. En una época muy lejana a las redes sociales, al aplastante mundo de los medios de comunicación masivos, cuando el universo infantil conservaba su espontaneidad, su simplicidad original.


      Alguien me jaló, literal me sacó brutalmente y para siempre de mi despreocupado y luminoso mundo. Así, sin ninguna compasión. Era una mujercita cándida, bulliciosa, alegre y llena de curiosidad, que vivía como en estado de gracia. Alguien se aprovechó de esa ingenuidad, de mi indefensión, sometiéndome a su antojo. Era sólo una chiquilla a la que engañaron con cuentos y agacharon sin piedad con el poder de la fuerza que me quitaba el aliento, sin la mínima oportunidad de escapatoria. No podía entonces imaginar maldad alguna. No la conocía en ninguna de sus caras. Fue mi entrada a un mundo siniestro, feroz y desalmado.


      No trato de hacer una catarsis con mi propia historia, sino confirmar que esas situaciones marcan una vida, dañan los cuatro costados de una existencia y eso debe preocuparnos. No es justo que sean los pequeños, los más lastimados. Tipos compulsivos, crueles, sádicos, no deben andar merodeando escuelas, parques públicos, redes sociales, hogares.


      Porque enfrentarse a un abuso de carácter sexual rompe el desarrollo armónico al que todo ser humano tiene derecho. Eso que me ocurrió sigue ocurriendo a miles de niñas y niños, y se necesita algo más que discursos y promesas gubernamentales.


      El comportamiento cambia, te conviertes en un ser atípico, en un fugitivo, buscando un refugio. Te dejan varada en un sitio desconocido, envuelta en una sombra, adosada a tu piel, siempre tras de ti, persiguiéndote. Se puede mitigar, pero queda una cicatriz indeleble. Los anhelos desaparecen y la autoestima también se pierde, te desconecta de tu propio cuerpo y te sume en la negrura de un diálogo interior interminable, confuso.


      Sé lo que es pasar por esa experiencia, por ello me permito hablar en primera persona y decir que eso es una inmundicia, lo más atroz y denigrante.


      Muchas personas todavía no entienden los estragos del abuso sexual y reducen al papel de víctimas a las y los ofendidos sin voltear a ver a los ofensores, a los dañinos que tanto perjudican, por eso se sabe poco de ellos. ¿Cómo se atrevieron a cometer ese crimen contra niños y niñas, contra sus propios hijos e hijas? ¿De dónde sale tan aberrante comportamiento? ¿Qué lo gestó, y cómo nadie pudo impedirlo? Tal vez sería necesario reescribir los tratados psiquiátricos, psicológicos, neurológicos, criminológicos, porque muchos de esos depredadores aparecen como ciudadanos intachables, de excelente formación académica, casados, padres de familia, muy religiosos, muy santos, sin enfermedades aparentes. Esconden muy bien sus demonios personales, deambulando por la vida sin mostrar arrepentimiento. Hasta las mujeres, antes no tan citadas entre los pederastas, también están pululando entre esas tribus.


      Son tragedias particulares que millones de niños y niñas están sufriendo en alguna parte del mundo, entre las paredes de su propia casa, en las escuelas, en los rincones de una ciudad.


      En el mundo real sucede en ese cálido espacio donde están los que dicen amarlos, aprovechándose de esa devoción infantil. Los familiares siguen siendo los principales abusadores sexuales. El grueso de estos delitos, entre el 70–90% de los casos registrados, se están cometiendo en casa. Como ya no vivimos sólo en el mundo real, está ese otro que está cautivando a todos: el virtual. Ha llegado una ola de depredadores que está escarbando entre las redes sociales para allegarse víctimas sin mucho esfuerzo, sin tocar la puerta, activando un negocio de millones de dólares para el deleite sexual de los consumidores.


      Los servicios en línea, romances en línea, fraudes en línea, educación en línea, son parte del air du temps, del espíritu de la época. Es en ese atrayente mundo virtual donde se está comprando, vendiendo y traficando el material de abuso sexual infantil (MASI), un delito cibernético que está entre los tres primeros rangos de las transgresiones en la Web. En el creciente mundo de las comunicaciones, según datos que arroja la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de las Tecnologías de la Información en los Hogares (ENDUTIH) del 2020, existen más de 84 millones de usuarios de internet y un promedio de ciento quince millones de teléfonos celulares en México; 78.3% de la población urbana y 50.4% de zonas rurales tienen acceso a un equipo inteligente. El auge de la comunicación en línea es imparable, un campo donde también crece la posibilidad de que los usuarios se dejen envolver por los engaños. Y peor aún, que sean los niños, niñas y adolescentes sus principales víctimas.


      Ese universo de oportunidades está dejando en su camino a seres en pleno desamparo, sin atisbar que la orilla de un abismo se abre ante sus ojos. Un producto directo de la globalización tecnológica que lo mismo embelesa que atolondra y envilece. Estas son las nuevas herramientas que pederastas del mundo utilizan sin reparo, reducto perfecto para traicionar el delicado tejido de las mentes infantiles.


      Son alteraciones provocadas por esa búsqueda del placer que ha sumado elementos que, sin consideración, están pudriendo una sociedad, sembrándola de aberraciones y desdichas. Como afirma Robert Muchembled en su libro L´Orgasme et l´Occident: “La sexualidad humana parece un mecanismo de reloj porque cada movimiento da sentido a todo. La menor modificación de una parte repercute en el resto”. En la Web, un menú de ignominias se abre a cualquiera que lo desee. Sólo basta un clic en un dispositivo electrónico para penetrar en el ámbito más íntimo, donde pareciera que estamos resguardados. Con la magia sutil de un guiño te cazan, te enredan. Si a ti, adulto, conocedor y experimentado, te llegan a prender y a enamorar, imagínate lo fácil que es que uno menos avezado, vulnerable, como lo es un niño, se deje arrastrar. Estos últimos se dejan conducir mansamente ante la mirada ausente de los padres, que no supervisan, que no se dan cuenta del por qué el abuso sexual en línea incrementa más del 100% cada año. Una relación explosiva.


      En este libro hablaremos de esas circunstancias que desencadenan una de las experiencias más dramáticas que pueden sucederle a un ser humano, al que acaban convirtiendo en una mercancía, en un producto.


      Los traumas que provoca el abuso sexual infantil (ASI) en la psique infantil pueden resultar fatales al sumirlos en la depresión y en la tristeza, alterándolo todo, dejándoles desajustes difíciles de arreglar y que, a tientas, los niños tratan de entender. Sobre todo en los niños y niñas sin pizca de educación sexual, a los que convencen de que se trata de un juego, como algo normal, sobre todo cuando lo perpetra su propio padre, abuelo, tío, primo. Sus más cercanos.


      Iremos descubriendo otra dimensión del mismo horror. Nos asombramos de lo que se vivió en Uruguay, de lo que hicieron en Argentina, nos enfurecemos y escupimos por lo que hizo Pinochet en Chile con las madres, con los hijos, sin detenernos a pensar que un horror en otra dimensión, de otro calibre, pero igualmente fiero y asqueroso, ocurre aquí, hoy y ahora, en México y en el mundo. Un fantasma que no ha dejado de habitar en América Latina. Si bien aquí no hemos vivido una dictadura, nuestro régimen democrático, dada su hipocresía, ha probado ser igual o peor que muchos regímenes de las hermanas repúblicas latinoamericanas. Si consideramos que lo peor es la desgracia a la que condenan a las víctimas, resulta más indignante que esas prácticas sean toleradas y encubiertas.


      Si México ocupa los primeros lugares en el mundo en cuanto al abuso sexual infantil y la producción, venta y exportación de material de abuso sexual infantil, no es porque nuestro país sea la cuna de la pederastia o esté poblado de eso. Lo que pasa es que en México se ha encontrado un campo fértil para vender, traficar, abusar y maltratar a los menores, creándose con ello un ambiente de normalización. A los pederastas se les hace sencillo secuestrar, maltratar y manipular a los menores, hasta convertirlos en víctimas de su propio deleite y aprovecharlos luego como mercancía, todo porque hay un entorno de impunidad generalizada. Aquí entran también los adolescentes: a ellos les parece divertido intercambiar fotografías y videos donde muestran su fresca anatomía, ignorando que esas imágenes irán más y más lejos, que no llegarán solamente a ese destinatario conocido, sino al enorme grupo de personas que está al rescate de ese material en internet.


      Hay un sistema que está permitiendo cualquier despropósito.


      Que en el kínder de Sonora o de un rincón de la Ribera de Chapala maestras desalmadas hayan abusado de los más pequeños, esos que apenas saben articular una oración, no se dio por generación espontánea, no. Las retorcidas mentes como la de esas mujeres que hicieron de sus alumnos juguetes sexuales no se esconden en pueblos como San Nicolás de Ibarra, de menos de dos mil habitantes, tampoco. Aparecen en escuelas de todo el país, atacando la inocencia de los menores continuamente, hasta que alguien prende la mecha y se denuncia. Y peor aún, lo que captaron maestras y cómplices en sus video y cámaras no se quedó ahí, anda pululando por los bajos mundos, como


      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      
    

  


  
    
      Conclusiones


      Hemos tratado de dar un panorama general de lo que son los delitos sexuales contra las NNA, la gama de interacciones que conducen al fatídico acto de un abuso, y la respuesta que se da ante esos hechos por parte de las autoridades, las instituciones y los padres de familia.


      Lo que debe quedar claro es que todos debemos participar en su erradicación a través de la denuncia, sea quien sea el abusador. Los niños, las niñas pueden estar viviendo una conducta de abuso y expresarlo de manera no verbal ante el temor, desconocimiento y su inmadurez. La atención de los padres es indispensable para detectarlos.


      Con motivo del “Julio Azul”, este 2022, en unísono a la campaña “Corazón Azul” de las Naciones Unidas, se realizó la Conferencia sobre Trata de Personas organizada por el Consulado de Estados Unidos en Guadalajara, participando expertos extranjeros, actores del gobierno de Jalisco, organismos de la sociedad civil y universidades, entre otros. Se iluminaron edificios públicos con luces azules, como un recordatorio de la necesidad de sensibilizarnos de este fenómeno global. Y se eligieron como sedes, justamente, ciudades consideradas “focos rojos”: Guadalajara, Chapala y Puerto Vallarta, ya que esos municipios son considerados como origen y destino del tráfico de personas, y se sabe que en los hoteles ocurre 80% de los casos, muchos de ellos reclutados en internet.


      Recordemos que la trata es la captura, retención y secuestro con fines de explotación sexual, comercial o laboral, y se trata de informar, de capacitar desde preescolar, primarias, secundarias, preparatorias a las autoridades, a los policías, al sector salud y educativo. Hay mucho desconocimiento de este fenómeno, creen que es la forma que hablamos a los menores. Necesitamos que los niños sepan de esto, que existe como una amenaza, y entregarles herramientas de prevención, porque esos niños que fueron vulnerados en su primera infancia tienen 84% de posibilidades de ser víctimas de explotación sexual comercial en su adolescencia. “No me toques, no me gusta, es mi cuerpo y no tienes por qué acariciarlo de esa manera”, eso deben aprender a externar nuestros niños.


      Hablaron de todas las formas de explotación hacia los menores, que son seis según la ONU, incluyendo, aparte de la sexual, comercial, laboral, la de órganos y tejidos. “No son leyendas urbanas, es una realidad. Se han encontrado cuerpos de NNA sin un riñón, sin córneas, sin tejidos; clínicas de fertilidad donde los óvulos están siendo comercializados”.


      Están también los niños y adolescentes, contactados en sus celulares para una oferta laboral que son llevados a campos de concentración donde los entrenan para el sicariato, algo que se supo gracias a un menor que se fugó del que catalogó como un “infierno” en Tala, Jalisco, a menos una hora de la zona metropolitana de Guadalajara.


      Los matrimonios infantiles es otra forma de vulneración de los derechos de los NNA y que tienen que ver con los usos y costumbres en ciertas comunidades, olvidando que los derechos humanos están por encima de los usos y costumbres y no debe permitirse. Recordaron que el “enamoramiento” es una de las formas más eficaces de los tratantes, junto a las redes sociales. Alertaron del peligro que hay sobre esos adolescentes que acuden a citas de trabajo, recibidas a través hasta de Mercado Libre y Amazon sin hacerlo del conocimiento de sus padres. Pueden desaparecer y nunca se sabrá dónde están.


      Mencionaron el por qué Chapala es un foco rojo, citando que como lugar donde hay muchos pensionados extranjeros y existen muchas casas hogar donde a canadienses, estadounidenses y europeos les permiten tener “una cercanía no sana con los NNA” y de esta manera se están beneficiando como padrinos y donantes. Urge poner una lupa para que supervisen esas casas hogar, porque sabemos que se les permite llevar a esos menores a sus casas. “México es un país tres de tres, somos países de origen, de tránsito y de destino, por ello, muchos NNA están siendo exportados a todo el mundo. La razón por la que, en la jerga de los tratantes, Jalisco es un paraíso, es porque pueden venir, explotar a niños y niñas, cometer sus ilícitos, sin ser perseguidos, enjuiciados y condenados”.


      Hay que tener muy presente que existen líneas de denuncia como Te Protejo México, la Guardia Nacional y la Policía Cibernética, organizaciones que están ayudando a prevenir y detectar este problema. Debemos entre todos fortalecer la cultura de la denuncia, diseñar estrategias que impacten socialmente, protocolos en los centros educativos, capacitación en los impartidores de justicia, psicólogos, maestros, padres de familia.


      Es importante que los papás estén muy alertas ante las señales que surgen cuando un niño es abusado. Porque son delitos encubiertos, silenciosos, y los menores no pueden defenderse. El aislamiento, estrés, los trastornos en el sueño, las conductas autodestructivas y los intentos de suicido son síntomas que debemos repetir, pueden llevar a descubrir que el niño o la niña sufrió un ataque sexual.


      Hay que recordar que uno de cada cinco menores conectados a internet va a ser enganchado por un pederasta. La supervisión de los padres debe ser constante. La indiferencia es lo peor que cunde alrededor de estos delitos, concluyó una de las expositoras.


      Añado un dato más: según investigación reciente de los comportamientos de los menores en las redes sociales, dada a conocer por Thorn, una organización no lucrativa dedicada a la prevención del abuso sexual infantil en Estados Unidos, se reveló que el intercambio de videos y fotografías de carácter sexual entre los menores de 13 a 17 años ha aumentado 100% en el año 2021, comparado con el 2020. También está aumentando el envío de material sugestivo entre niños de 9 a 12 años, material fácilmente distribuido en los rincones ocultos de las plataformas de internet y compartido por los interesados para su comercialización.


      El desafío para afrontar ese fenómeno del abuso sexual infantil se torna mayúsculo, más al coincidir la tecnología en manos de los niños y la nula o poca vigilancia de los padres. La seguridad en línea está en crisis. Los casos registrados a través de internet crecieron 106% en todo el mundo. México ocupa el tercer lugar, después de Australia y Filipinas, entre los países que más incrementaron su producción, según el informe de Global Treat Assessment. Estamos ante un virus más contagioso que el Covid 19.


      Lo que sucede en esas localidades pobres y que ni siquiera aparecen en los mapas debe llamar la atención. Simplemente porque ese material que fue videograbado o fotografiado de esos menores es parte del catálogo que circula en el mundo. Es decir, los delincuentes buscan lugares pequeños, donde persiste el abandono, la ignorancia de los mayores, la marginación, para hacerse del valioso botín, ese que está propagándose en el mundo. Los niños de centros escolares son fácilmente manipulados por los maestros, por los cuidadores, y tiene que pasar mucho tiempo para que los padres se enteren de lo que está pasando. Mucho ojo.


      Las pocas denuncias hacen el resto. Datos de Estados Unidos señalan que en el 2018 hubo 45 millones de denuncias de material de ASI en internet, mientras que México tuvo apenas doce.


      Es tan grave e importante enfrentar el ASI que en Estados Unidos el ASI está considerado como un problema de salud pública. Porque cuesta más atender a un sobreviviente del ASI que a las enfermedades provocadas por el tabaco, por la diabetes. En términos económicos, es más costoso por las pérdidas que provoca, ya que las víctimas tienden a la deserción escolar, a la violencia intrafamiliar, a las adicciones, a la delincuencia y al suicidio. Muchos de los problemas que tenemos como sociedad puede que hayan surgido del ASI en la niñez y que saltan en la etapa adulta.


      Es importante hablar en forma clara desde el principio a los menores, porque el principal aliado del ASI es la ignorancia. Debemos quitar el miedo a decir las cosas, el silencio es lo que nos ha llevado tan lejos en este problema que ni la ONU, ni la Comunidad Europea, es más, ni en la poderosa jerarquía eclesiástica, han podido resolver, prevenir, evitar. No se ha visto una solución para abatir el abuso dentro del hogar, mucho menos en el espacio virtual.


      Para que haya un blindaje contra el ASI, según la Fundación PAS, deben suceder cuatro cosas: primera, el conocimiento, saber qué es exactamente el ASI, cuáles son los síntomas, cómo hacer para evitarlo en el seno del hogar. Segundo: crear el ambiente para nombrarlo, decirlo, que todos sepamos que existe, que se debe hablar de esto con los hijos. Tercero: trabajar con el entorno, sea en las escuelas, por ejemplo, cuidar que no haya espacios oscuros, que en los baños pueda verse desde afuera los zapatos de los pequeños, que no haya espacios donde puedan esconderse, que todo sea ventilado y abierto. Trabajar en los planteles para que haya un entrenamiento contra esos riesgos, como se hace con relación a un temblor, por ejemplo. Cuarto: saber qué hacer cuando suceda un caso de ASI. Contar con redes de apoyo, tener con quien hablarlo, a dónde pedir ayuda. La responsabilidad no es solamente de los gobiernos, las familias deben saber cómo actuar, cómo defenderse ante los acechos de los pederastas.


      Se sabe que el depredador busca a sus víctimas entre los niños más débiles, con carencias afectivas y emocionales, que estén pasando por conflictos familiares como una pérdida, el divorcio de sus padres, algo que lo lanza a la soledad. Esos niños son potenciales candidatos a sufrir un ataque de naturaleza sexual.


      Debemos saber que un niño que ha sufrido un abuso va a pedir ayuda una sola vez, va a contárselo a una persona, y si ésta no le cree o no lo escucha, el menor lo callará para siempre. Aquí puede tratarse de un ministerio público, un maestro, un padre de familia o un amigo.


      Urge la creación de modelos educativos —porque el ASI sólo se puede prevenir a través de la educación— con programas dirigidos a los maestros, a los papás, a los niños y a los terapeutas que ayuden a la recuperación de esos menores. Sobre todo ante el interés que están mostrando ciertos países europeos y asiáticos de impulsar el deseo por los niños como una preferencia sexual más, del abanico de las tendencias sexuales.


      En México existe la explotación sexual infantil, el ASI, y nos falta mucho para remediarlo. De ahí que debe haber una coordinación entre el sector educativo, empresarial, gubernamental y padres de familia. Busquemos que los niños se apropien de sus acciones, de sus reacciones —como sugiere la Fundación PAS— de sus pensamientos y de sus consecuencias.


      Tenemos el derecho a saber, a ser inteligentes. Si preguntamos a los padres de familia cuánto saben sobre educación sexual, la mayoría se queda callada. Las generaciones anteriores crecieron sin una adecuada educación sobre sus cuerpos, el autocuidado, las actitudes de riesgo, sin saber sobre los procesos de desarrollo sexual de sus hijos adolescentes, de sus niños y niñas. Chicas como Victoria, que no tuvieron la confianza de hablar con su madre del susto que se llevó cuando le bajó la primera regla, de preguntarle qué era esa sangre que fluía entre sus piernas. Un pudor mal entendido prevalece en las familias, evitando abordar lo que consideran algo muy espinoso. Crecimos a trompicones, sin haber tenido la oportunidad de recibir las primeras letras del abecedario de la vida, donde una parte, tal vez la más importante, es precisamente la sexualidad, porque tiene que ver con la forma en que nos relacionamos con el otro, en la búsqueda del placer, del amor, incidiendo a lo largo de la existencia. Pero hoy son otros tiempos y la información está al alcance de todos, esa que nos salva o nos envilece.


      La Fundación PAS, ha elaborado una vasta cadena de servicios al alcance de todas las edades que conducen hacia una sexualidad más sana, más gozosa, más asertiva, “cuya misión es la de generar una cultura de blindaje contra el Abuso Sexual Infantil mediante la innovación y la investigación de modelos para prevenir y atender el problema”. También existe la plataforma educativa virtual https://educacionpas.org, con todo lo que debes saber de la prevención e información sobre la educación sexual para niños y niñas. Existe también para interesados de habla hispana www.teprotejolatino, que te da la opción de elegir el país de residencia y seguir las indicaciones para hacer un reporte. Tengan presente también el protocolo: https://fundacionpas.org. La información nos evita muchos dolores de cabeza y las generaciones venideras nos lo agradecerán.
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      México ocupa uno de los primeros lugares en el mundo en abuso sexual infantil: ¿cuántas vidas destrozadas más deben ocurrir para confrontar con real justicia esta tragedia?


      El abuso sexual infantil es una práctica condenable que daña profundamente a los seres más vulnerables de nuestra sociedad. María Antonieta Flores Astorga, experta en la materia por años de investigación, incluso con amenazas severas por su trabajo, ofrece en este libro un repaso minucioso, trágico e indignante de lo que la violación, la pornografía, la trata y el acoso a niñas, niños y adolescentes provoca en las víctimas.


      La periodista revela los nombres y los hechos de pederastas y violadores que van desde empresarios hasta representantes de la iglesia, juezas y abogados que, con las autoridades, encubren estos delitos, así como funcionarios, profesores, maestras o directoras de escuelas cómplices del abuso sexual infantil. En la investigación se ofrecen testimonios desgarradores de víctimas que advierten que la vejación no concluye con la comisión del delito: ahí inicia el infierno, pues las secuelas los laceran toda su vida.


      El propósito de esta investigación es denunciar estas prácticas que mutilan la infancia y exigir que no quede impune ningún ataque a los menores de edad, impulsar de manera radical la seguridad cibernética para que ningún niño, niña o adolescente sea grabado o fotografiado para ofrecimiento de los demonios que los asedian de forma bestial, en suma, decir basta a todo aquello que lastime a las infancias de México y el mundo.


      [image: Ideas] es la nueva colección de Aguilar que nace con vocación periodística. Fiel a la pluralidad del sello, ofrece los más variados temas de actualidad, siempre con la intención de abundar en el debate político, social y cultural de nuestras sociedades, buscando nuevos enfoques, investigaciones de calidad y, sobre todo, autores comprometidos con la verdad, la indagación meticulosa y el tiempo social en el que vivimos.
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